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SIRVIENTAS 
MARTIRIZADA 

Todos sabemos Que la 
cuestión' del seroicio do­
méstico es una cuestión 
que muy pronto dejará de 
ser cuestión, sencillamente 
porgue las sirvientas han . 
sido declaradas, por la vi­
da misma, clase a extin­
guir. Se trata de una reali­
dad evidente inc^luso para 
los más romos de mollera, 
a pesar de que, en nuestro 
medio, las notables garan­
tías brindadas por el co­
rrespondiente Montepío 
han abierto una pausa en' 
la progresiva desaparición 
del gremio, concediéndonos 
algo asi como una prórro­
ga en el disfrute de la im­
prescindible c o I áboración 
de las señoritas auxiliares 
en los quehaceres, caseros., 

Esta clase social, de hon­
da raigambre'' en nuestra 
áinbiente, iniciü hace algu­
nos añbs una positiva evo­
lución, cutjo primer y ro­
tundo paso fue abolir sin 
reservas ese término clara­
mente peyorativo de "cria­
das". La esclavitud' es algo 
abolido hace siglos ^n los 
países civilizados —au7ique 
todavía, por desgracia, sub­
sista más o menos o nada 
descaradmnente encubierta 
en alguiibs pagos—, y el 
servilismo "distancióso" y 
reverencial es cosa que no . 
cuadra con las calendas que 
deshojavtos cada •jornada 
cual amorosa margarita. 
Seóción Femenina tuvo mu­
cho que ver en esa etapa 
naciente, y los beneficios 
han sido comunes. 

Pero toda profesión tie­
ne sus mártires y sus vic­
timas, y en ésta no han 
faltado. Las primeras na­
cieron ya "vox populi" 
—porgue antes también las 
hubo— en las persecucio­
nes de algunos emperado­
res romanos ál crístianis-
mo. Las segundas se pro­
ducen cada día. en acto de 
servicio; en un escape de 
gas. en la explosión' de 

'cualquier hogareño arte­
facto cuasi misterioso pa-
-ra:ellas, o encuna simple, 
caída por la escalera' del 
domicilio.'-P e r o creíamos ' 

"qtie aquéllas, por fortuna, •' 
' habían de sapa recido ya ' 

por completo. " 

y. Tío. Én muy pocas fe­
chas iiQi tián llegado noti­
cias de dos Casos registra­
dos en Alemania. Una-mi-

, Horaria, primero, ;Q«e..b«-
. jó aparieiícia semimaso-

quista disfrutaba si ca^tU 
, go, el cardenal y la sangre 
de su sirvienta. Y, en unos 
díqs, conocemos "flfue Naide 
Ercelebi, de diecisiete años, 
nacida en Ismir, en Tur^ 
quia, ha sido castigada 
físicamente por el matri­
monio americano al que ser­
via- en un hospital se re­
cupera con lentitud de. sus 
llagas , y cicatriza sus he- • 
ridas. 
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Linea 
Lo puede usted adquirir en: 

it LORQUI 
Despacho de García López 

(Correos). ''i 

• CEÜTI 
Despacho de Francisco 
Buitrago (Correos). 

•k MULINA DE SEGURA 
Despacho ' de Leandro 
Cantero. Avenida José 
Anlnnio, 47. 

it MULA 
Calle dé José Antonio 
Romero). 
Quiosco plaza del paseo, 

Las sirvientas han CUTO-' . 
plido una función social de^ 
primer rango • y merecen, 
todo nuestro agradecimien­
to. Su extinción definitiva 
será algo que a todos nos 
dolerá un poco y a. bas­
tantes un mucho, Pero de 
esto al martirio sistemáti­
co hay un mundo, y la re­
pulsa int.er nacional debe •. 
ser unánime ante tales con-

' ductás auténticarnente de­
leznables para quiénes las 
llevan a cabo, para 'quienes 
• si las cohocen rio las de-, 
nuncian,'y párá'el escena-! 
rio e7i que se desarrollan. 
Notáremos con pesar la 
desaparición, de 'tantas y-
tantas mujeres abnegadas •• 
que, aquí, entre nosotros, 
inspiraron novelas y ' zar­
zuelas y fueron protago­
nistas directisim¡as_de • una ' 
época • histórica que abar­
ca muchos años. Dicen que" 
es la civilización. Dicen que 
es el progreso. Dicen que 
es el mejor nivel. de vida. 
Dicen que es la especula­
ción laboral. Dicen muchas 
cosas. Uno se limita a de­
cir que un hueco sensible 
quedará en las casas, una 
habitación vacia que nadie 
podrá ocupar, un hálito 
nostálaico en los. corazo­
nes, un sentimiento inex­
plicable vero cierto, una 
congoja herodiana de son-^ 
risas, cuando la última sir-^ 
vienta, con un abriao rójó 
echado sobré los hombros' 

• y lina maleta de m'ad.era: 
en la mano, nos dlm adiós 

'.para siempre. '. 
GAYTAN 

Pero, a veces, cuando no hay fondos en la cuenta 
corriente, cuesta ei dobíjB 

No es la primera vez que Lu­
ciano .'se ha visto metido en 
líos. Conoce la dureza del ban­
quillo de los a c u s a d o s / t a n a n ­
tiestético pero t an imprescindi­
ble en las salas de Jiasticia. Y 
i> puede contar 'del primer lan­
ce demasiadas lindezas. Salió 

' marcado d e ' a q u e l primer paso 
ante un tribunal, con. unos--án-' 
tecedentes penales que si entóh-

' ees lo dejaron en mal lugar, 
después le han per judicado 'mu­
cho.- Por lo inenqs, piará dudar 
dé-"la' buena fe de cada acto 
suyo" posterior. 

Tiene ya más de cincuenta y 
cincb; años de"edad Luciario. No 
es; murciano, aunque viva dés-
,de..hace; tíastante tiempo .en-una 
ciudad fde .esta provincia. Nació, 
eii'üri pSebio alicantino. V está' 
casado;. .. 

El Luciano de esta historia-
que, como antes • insinuábamos.^ 
aparecía ejecutoriamente conde., 
nado, por un delito de apropia­
ción' indebida, á "la-pena de tres 
meses de arresto mayor, tenía 
a' su cargo dos . cantinas, para 
el' despacho de bebidas en un 
determinado campo de deportes 
y en el local social del club. 
Pero no era el arrendatario del 
servicio. Su condición era de 
subarrendatario. Quien ejercía 

"la titularidad! del negocio enjam­
bas cantinas era una sociedad. 
. Luciano recibía de la entidad, 
para su expendición en los cita­
dos establecimientos, diversos 
suministros de bebidas. Como 
consecuencia de tales operacio­
nes, el subarrendatario adeuda­
ba a la sociedad una sUma'de 
cierta importancia: 29.000 pese­
tas. La arrendataria quería co­
brar ; - pero a Luciano todavía 
no le había- tocado. la lotería. 

';0/ por lo menos, no disponía 
de la cantidad suficiente .a.íde-
•seable paral afrontar c^n Hol­
gura el pago! Entonces, para; ve­
rificarlo pronto expidió un,che. 
que al fportador contra su cÚÉienr 
ta-corriente en un Banco .de la 
localidad. Entregó" el talón al 

otro documento cualquiera, y 
ello no constituye delito." .' 

SENTENCIA 

, El tribunal de la Audiencia de 
Murcia no lo ha entendido asi, 
y ha jcondenado a Luciano a -la 
pena de 50.000 pesetas de mul­
ta, a cuyo pago ha de ser reque. 
rido, y si no la satisface .cum­
plirá treinta días de ar-resto 
sustitutorio, más el pago de las 
costas procesales. - • 

. P O R QUE 

calle dé 
Hacía dias, semanas; g'ue 

José "María Párraga, el pin­
tor, el qrñigo :de ios hurnildés; 

. el .extraordinario pirográba-
dor murciano, no. salía a la 
calle..: / ' í 

" La otra rnáñana vimos a al­
guien que era nuncio seguro 
,de la reaparición-de José Ma­
ría. Chiqui,.su novia, fue a una 
imprenta —la.'imprenta que 
todos sabéis,,amigos de Párra-^ 
ga-r a comprarle cartulinas. 

"Pepe pinta, pinta mucho 
estos días", dijo Chiqui con 
sencillez y ternura. "Y esta 
tarde —añadió— saldremos jun­
tos por primera vez desde..." 
A Chiqui se le quebró la voz. 

No sé si consciente o sub. 
concientemente; aquella tarde 
de la primera salida después 
de..., no la quise perder sin 
ver al pintor, al amigo de los 
humildes, al. pirograbadbr. de 
cabras, palornas y gatos,-.al 
hombre bueno que últimamen­
te, sufría demasiado. [ 

Y en la barra del café pega­
do al cine, estaban Chiqui y 
José María. ; 

—Hola, Párraga. 
—Hola. 
Párraga tenía aspecto de fo­

rastero tímido que no sabe qué 
hacer con las manos. . 
• —Párraga, tomaremos café. 
—Bueno. 
Le dije al poco: 
—Párraga, piensa en el car­

tel de "FICA, 68".-. 
Párraga ho'se extrañó ni po. 

co ni mucho que yo le habla­
ra de una fecha todavía re­
mota. . 

jefe de 'depósito de la entidad 
acreedora. Mas el documento 
bancario sirvió de poco, poi-.no 
decir |de hada. En pocas pala­
bras,, no se pudo, hacer efectivo 
ppr -f^Uá de saldo" activo .en el 
cuentacorrentista'.- •.• "..••• 

Parece que -Luciano hó sé 
preocupó demasiado 4de ,lá si­
tuación tíe su cuenta. Ó qué,, sí 
pensó én su lamentable estado, 
fió mucho en que la tolerancia^ 
del tenedor del cheque reme."^ 
diaria la precaria situación. Pe­
ro no sucedió lo que él espera­
ba. Ocurrió todo lo contrario. 
En- cuanto el jefe de depósito 
de la empresa arrendataria del 
servicio de las 'dos cantinas pal­
pó la realidad de que no cobra­
ba, solicitó que se protestase el 
cheque por falta de pago y por 
no haber en la cuenta fondos, 
y se~ querelló. Y Luciano fue 
inmediatamente procesado. 

Luego hizo las naturales ges­
tiones. Intervinieron ciertos co­
munes amigos, y llegaron am­
bos a. un convenio. En .virtud 
del acuerdo, el querellante per­
cibió la correspondiente indem­
nización y renunció, presentan­
do el oportuno escrito, a la ac­
ción ejercitada. Pero la máqui; 
na judicial ya estaba en mar? 
ch^. Y como po podía detener-
séij tuvo Luciano que sentarse 
éií'el T)anquilla ;' ; 
/ ' ':.,;. •••.. '"' - •• ,vFlSCAL 

• En é̂l acto del juicio oral, el 
S^nistério púbjico,pidió- que se; 
le. impusiera la pena de cinco 
meses dé arresto máypr,; las'ác-" 
cesprias y el; pago dé las 'eos. 
íasv ^'".•' •' '•-.: ..." ' " " " ' ' . ' 

': DEFENSOR 

El abogado defensor de Lu-
/ciano solicitó la libre absolu 
Clon, estimando que el tcilón no 
tema más objeto que servir de 
justificante de crédito, como 

Considera la Sala que los he­
chos son legalmente constitu­
tivos de -un-delito. de cheque 
en • descubiertoi • tipificado y • 
sancionado en. el 'articulo co­
rrespondiente deli Código Pe­
nal, pues el procesado éntre-
•gó aV querellante el iridicado 
mandato 'de pagó con efectos . 
liberatorios de deuda preexis­
tente, como consecuencia de 
relaciones come reíales entre 
ambos Jiabidas, sin que las ra­
zones expuestas en el docu­
mento que en el acto del juicio H 
se aportó, ni las manifestadas 

• por la ' defensa, ni los docu­
mentos que obran en eí suma­
rio, puedan desvirtuar en lo 
más mínimo ni la naturaleza 
del - documento que sirve- de 
base al hecho incriminado, ni 
las condiciones y modalidades 
para lo que se expidió. Y como 
el castigo que establece el Có­
digo Penal es el de peria de 
multa del tanto al duplo del 
importe del cheque, y además 

. concurre en el acusado la 
agravante de reincidencia, Lu­
ciano tendrá que pasar por el 
trago amargo de' sil Mr una» 
consecuencias mucho más dea-
agradables de lo que él. al fifm 
mar el cheque, concibió. 

Diego M. PENALVEB 

¿Eres capai de leer un libro, 
de enterarte de las noticias 
del periódico, de 'escribir unâ  
carta, de redactar un tel& 
grama, dê  hacer o leer ua 
recibo ? Todo eso puedes 
aprenderlo en poco tiempo, 
asistiendo a las' clases de 

alfabetización 

PÁRRAGA 
— " . " ' • 

cartel. Me sobra tiempo 'aho­
ra, ¿sabes? Además estoy ro­
deado, de gentes sensacionales. 
Ellos me inspiran. • ..̂  . . 
.: Un hombre y una riiújer sé 
despidieron de mi y. penetra, 
ron en la oscuridad de ima 
sala donde también un hom­
bre y una mujer viven "su pro­
blema. 
• Párraga: que nos alegramos 

• de verte. "Y haz, haz pronto el 
cártel dé la PICA. López Guz-

>• man lo espera. . y 
Y todos esperamos dé t i! tu 

vuelta a los ruedos pictóricos:. 
ISMAEL GALIANA-[ 
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la cocina 
moderna 
RESUELTA C O N MUEBLES 
OS DURAlUM.tNIQ ., -
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